
&,yr,óio fa( ta//í n ln @o,úíJima 
q/,rfl-

ISOQUE Df- Bz\l-DUQuIt
Da la.r mnnls clel c.sculforflantenc'0, nac'iti la lmagvn de Nh"a. Sra. I?eina cle Toclo.s

lo.r Santo.s el 19 de cliciembre de 1554, al ¡trccio cle 23 cluc'aclo.s, enh"eganclo a su tu Lul

Íabenteíc'ulo paru el luc'intienlo cle Ia imagvn.

I-\ oqLre de Balduque, nació en Boisle
fr{ Duc, capital del Bravante septentrio-

I \nal. El tallista e inraginero Roque de
"Baldoc", "Baldocrirn", "Balduque", "Balc|-r2",

"Be1cluque", "Bolcloque" o simplemente
"Maese Roque", en atención a 1as clistintas
formas con que ap¿lrece citaclo en 1a clocu-

ment¿rción sevill¿rna, fue e1 intl'ocluctor clel

manierismo flamenco en nuestra ciuclad.

Su origen flamenco es indudable de acuerdo

con la constante utilizada en la época de apelli-

darse los afiist rs extranieros con e1 topónimo de

la localidad o región donde habían n:rcido, tér-

mino que posteriomente sufr1ía un proceso cle

castellaniz¿rción. Lo ciefio es que como flamen-

co aparecre citzLdo en nóminas del Ayuntlrrden-
to y en varios documentos sevillanos.

Casado con Do Isabel cle l3a1c1uq, y con
un hijo varón llamado Roque de Ba1di.rc1, se

afincó en Sevilla en 1534, y el 4 de Agosto
c1e 1535 se registraron en el catálogo cle

pasajeros a Indias con destino "Al Río de la
P1ata", aunqLre con postet'ioridad regresaron
a Sevi1la. Curiosamente perteneció a la Her-
manclad de San Andrés, I'.r cual agrupaba en

Sevilia a 1os naturales cle Flandes, apaclri-
nando incluso a algunos cle ellos.

Las supuestas relaciones familiares con

Juan Mateo, Pedro, Diego y Andrés Ilalclu-
qr-ie estzrblecen su taller en Meclina de Ric>

secro, y en é1 se ejecutan una serie de en-
cargos para distintas iglesias clel área v¿r11i-

soletana y palentina.
Su estilo resulta complejo y cie

desiguai. Como ios artistas flamencos
fc¡rma

cle su

VIRGEN DE LA GRANADA (SAN LORENZO)

generaciírn que p'.rr-ticiparon de Ia cr¡rriente
rnanierista. ¿rgrega al primitivismo y naturalis-
mo gótico las nc'rveclacles de1 "quattrocento"
itaiiano. En sus imírgenes y relieves se obser-
van elementos populares afines al meclievo y
con frecuencia utiltza la estampa como móvii
inspir:rtl, rr dc stts t t,tnpc'sicioncs.

A partir de diciembre cle 155.1, Baldr-rque

iniciaba 1¿r import¿lnte serie de imágenes y
retablos para 1as Parroquias sevillanas, con
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objeto cle albergal a un doble tipo cle imá-

genes marianas qLle oscilan en stl estilo

áesc1e el prirnitivismo nórcliccl hast2l el ma-

nierismo flamenco. La aceptación popular

y e1 éxito que obtuvo con estos encargos

hizo que, ya en stis rnismos días, fuesen

segr-riclos y repetidos por un círculo de.dis-

cífulos y continr.raclores en el ámbito de la

Diócesis.
Aclemás, por su dedicación a la Santísi-

rna Virgen N{aría y la delicadeza melancóli

ca que imprimía a sus imírgenes D José

Hernánclez Díaz, Io calificó como "El imagl-

nero de 1a Madre de Dios".

Entre 1554 y 7556 realizó imágenes y

retablos para las Parroquias sevillanas de

San Lorenzo. San Vicente, San Román, San

Juan cle la Palma, Santa Marina, San Gil y

San Nicolás, arnén cle sus dos obras cum-

bres para nuestra ciudad, que afbrtunada-

mente aún se conseh-an. como son las ta-

llas cle Nuestra Amantísima Titular, la Reina

\.IRGEN DE I]|' ROSA (SAN VICENTE)

cle Toclos los Santos, y Nuestra Señora del

Amparo de la Parroqr-ria de la Nlagdzrlena'

Destacan asínismo sobremanera otros re-

tablos como el de San Juan Bautista, ya

desapareciclo, de Chiclana de la Frontera; el

de la Saglada Cena de Medina Sidonia; el

clesaparecido retablo de San Lorenzo, Santo

Domingo cle Jerez y e1 de Santa María de 1a

Asr-rnción. t¿rmbién en Nledina Sidonia'

Profundizando un poco en stis turberná-

culos, reseñar y clestacar el de Nuestra Se-

ñora cle la Rosa, ya desaparecido, que se

encontraba en la Parroquia cle San Vicente,

aunque aítn se \¡enera la imagen en una

Capilla situad¿r en dicho temPlo'
Iguahnente tealizó dos con la advoca-

ción cle Nuestra Señora de la Granada, am-

bas destruidasi que con anterioridad reci-

bieron ia veneración c1e los fieles, respectr

\¡amente en la Parroqtiia de San Román y

en la Iglesia de San Juan de la Palma'

No clebemos olviclarnos de Ntra Sra de

la Nlisericorclia para el hospital del mismo
NTRA. SR,A.. DEL AMPARO (MAGDALENA)
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nombre de nuestra ciudad, una Inmaculada
Concepción para Guernica (Vizcaya), 1a cuai

se destruyó en los bombardeos de 1937; e1

Santísimo Cristo de los Martirios de Carmo-

na y el Altar de la Santísima Cruz par:r 1a

Catedral de Colombia. Dichas obras, entre

otras muchas, enriquecen su rico historial

como escultor y tallista.

CRUCIFICADO

(HosPITAL Nrño JEsÚs, cHICI-q,NA)

E1 imaginero también fue pieza clave en

las capillas que componen e1 retablo mayor

de la Santa Igiesia Catedral de Sevilla. Su

obra se complementa con 1as escenas en las

que se identifica a 'Jesús entre los Docto-

res", "La conversión de Saulo", y e1 "juicio
final", concluyendo con "La Conversión de

San Pablo", y "La Huida a Egipto", comen-

zando esta última, la cual tuvo qlle finelizat
el escultor Juan Bautista Yázquez el Viejo,

por fallecer el Maestro Roque.
Estas obras fueron ejecutadas entre 1551

y 756I y se caracteúzan por la gran perfec-

ción en 1a expresividad de algunos de los

rostros, contrapuesta por la deficiente' ana-

tomía de los cuerPos.

Es característico en alguno de sus reta-
blos, la superposición de las imágenes que

lo componen, disparadas por impulsos ins-
t¿lntáneos, matiz que es conferido por Lln

modelado casi acuoso, donde se desha-

cen las formas en finos pliegues de ropa-

les.
Por su parte, en los rostros se configura

el medio de erpresión del espíritu atormen-
tado de1 artista, creando un clima de ten-

sión en Ia mayoría de sus escenas que lu-
cen en su máximo esplendor, en esa majes-

tuosa obra de arte que se encuentra en

nuestra Santa Iglesia Catedral.
Tras instalarse definitivamente en nues-

tra ciuclad, en e1 popular barrio de la Mag-

dalena, falleció en e1 mes de febrero del
año 1,561, cediendo desde entonces su es-

posa D" Isabel los encargos que no había

concluido en su taller, al holandés D. Juan
Giralte.

Sirwan estas 1íneas como homenaje a la
persona qr-re con su mágica gubia dio vida

a la Patrona de1 barrio de ia Feria, a nuestra

Reina de Todos los Santos.
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